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Jesús histórico judaísmo siglo I fuentes históricas método histórico cristianismo primitivo

Poncio Pilato Juan el Bautista

1. Introducción: Dos miradas, una
misma figura

Jesús de Nazaret  es,  sin  duda,  una de las  figuras más influyentes de la  historia  humana.
Cada domingo, millones de personas en todo el mundo se reúnen para adorarlo. El arte, la
literatura, la música y la cultura occidental están profundamente marcados por su figura.
Pero también fuera del ámbito religioso, historiadores, sociólogos y filósofos reconocen su
importancia como personaje histórico.

Esta doble realidad nos coloca ante una pregunta fundamental: ¿quién fue realmente
Jesús de Nazaret?

Para la fe cristiana, Jesús es el Hijo de Dios, el Mesías, el Salvador. Pero para la historia,
Jesús es un hombre que nació, vivió y murió en un tiempo y lugar concretos: la Palestina
del siglo I, bajo dominio del Imperio Romano. Ambas miradas —la de la fe y la de la
historia— no tienen por qué ser excluyentes, pero es importante distinguirlas.

Esta serie no busca desmentir la fe, sino comprender mejor al hombre
que está detrás de ella.

Para ello, utilizaremos las herramientas de la historia, la arqueología y la crítica literaria,
con el objetivo de entender mejor quién fue Jesús y qué quiso comunicar con su vida y su
mensaje.



2. Una precisión necesaria:
¿Fundador o fundamento?

En el imaginario popular, suele decirse que Jesús fue "el fundador del cristianismo". Esta
afirmación,  repetida  innumerables  veces,  merece  una  revisión  cuidadosa  a  la  luz  de  la
historia.

2.1. Jesús: judío de principio a fin
Los datos históricos disponibles —tanto de fuentes cristianas como no cristianas— nos
presentan a un Jesús que:

Nació judío: Fue circuncidado al octavo día según la tradición de Israel (Lucas 2:21).

Vivió como judío: Asistía a la sinagoga los sábados (Lucas 4:16), celebraba las
fiestas judías (Juan 7:10), vestía y hablaba como judío.

Enseñó dentro del judaísmo: Su mensaje sobre el Reino de Dios, sus discusiones
sobre la Ley, sus parábolas —todo se inscribe dentro de las corrientes del judaísmo
del siglo I.

Murió como judío: Su última cena fue una cena de Pascua judía. Sus últimas
palabras, según los evangelios, son una oración tomada de los Salmos.

Nunca usó la palabra "cristiano": Este término apareció después, en Antioquía,
aplicado a sus seguidores por personas ajenas al movimiento (Hechos 11:26).

Como señalan los estudiosos del período, Jesús fue un judío que se dirigió a judíos, con
categorías judías,  anunciando el  cumplimiento de las esperanzas judías.  No pretendió
fundar una nueva religión, sino renovar la fe de Israel.

2.2. La distinción clave
Aquí es donde la precisión se vuelve importante. Más que fundador del cristianismo, Jesús
es el fundamento sobre el cual el cristianismo posterior se construyó. La diferencia no es
meramente semántica:

Fundador



Implica intención consciente de crear una nueva institución separada del judaísmo.

Fundamento

Su vida, muerte y el anuncio de su resurrección se convirtieron en la base sobre la
que surgió una nueva religión.

Fue  Pablo  de  Tarso  y  otros  misioneros  del  cristianismo primitivo  quienes  llevaron  el
mensaje de Jesús al mundo grecorromano, abriendo las puertas a los no judíos (gentiles) y
dando forma a lo que eventualmente se conocería como cristianismo. El propio Pablo, sin
embargo,  siempre  se  consideró  un  judío  fiel,  y  su  lucha  por  definir  la  identidad  de  este
nuevo movimiento ocupa gran parte de sus cartas.

2.3. Una imagen útil
Podemos pensar en la relación entre Jesús y el cristianismo como la relación entre una
semilla y el árbol que de ella crece. La semilla contiene en potencia lo que el árbol llegará
a ser, pero no es el árbol. El árbol se desarrolla según el suelo en que cae, el clima que
recibe, los cuidados que se le dan. Del mismo modo, el movimiento que surgió en torno a
Jesús se desarrolló de maneras que él probablemente no imaginó, adaptándose a nuevas
culturas, lenguas y situaciones históricas.

3. ¿Qué es el "Jesús histórico"?

3.1. Definición
El  Jesús  histórico  es  la  reconstrucción  de  la  figura  de  Jesús  de  Nazaret  realizada
mediante la aplicación del método histórico crítico. No es "el Jesús real" en toda su plenitud
—ese es inalcanzable para la  historia— sino una aproximación académica basada en
hipótesis, que busca establecer, con el mayor rigor posible, qué podemos saber acerca de
lo que Jesús probablemente pensó, hizo y dijo.



Esta reconstrucción considera:

El contexto histórico y cultural en el que Jesús vivió.

Las fuentes disponibles (cristianas y no cristianas).

Los criterios de autenticidad histórica desarrollados por la investigación.

La comparación con otros movimientos y figuras del judaísmo del siglo I.

3.2. Lo que la historia puede y no puede
hacer

La historia puede

Establecer con alto grado de probabilidad ciertos hechos sobre Jesús (su
existencia, su bautismo, su crucifixión).

Reconstruir el contexto social, político y religioso en el que vivió.

Identificar tendencias generales en sus enseñanzas.

Rastrear el desarrollo de las tradiciones sobre él.

La historia no puede

Verificar afirmaciones sobrenaturales (milagros, resurrección).

Acceder a la interioridad de Jesús (sus pensamientos íntimos).

Resolver todas las contradicciones entre las fuentes.

Producir una biografía en el sentido moderno.

Como  señala  John  P.  Meier,  uno  de  los  grandes  estudiosos  del  Jesús  histórico,  los
historiadores trabajan con lo que es "históricamente probable", no con certezas absolutas.



4. ¿Existió realmente Jesús? El
consenso académico

4.1. El consenso
La inmensa mayoría  de los  estudiosos contemporáneos —creyentes y  no creyentes—
aceptan que Jesús de Nazaret fue una persona histórica real. Bart Ehrman, agnóstico y
crítico del cristianismo tradicional, lo expresa sin ambages: "Jesús existió, y los que
afirman lo contrario lo hacen por motivos no históricos".

Las teorías que niegan la existencia de Jesús (miticistas) son consideradas por la academia
como marginales y sin fundamento serio.  No hay indicios de que los escritores de la
antigüedad que se opusieron al cristianismo cuestionaran la existencia de Jesús, lo que
habría sido un argumento muy efectivo si hubiera sido posible.

4.2. Las fuentes disponibles
¿En qué se basa este consenso? En un conjunto de fuentes diversas e independientes:

Fuentes cristianas:

Los evangelios canónicos (Marcos, Mateo, Lucas, Juan).

Las cartas auténticas de Pablo (escritas entre 20 y 30 años después de la muerte de
Jesús).

Otras fuentes como la hipotética "fuente Q" (compartida por Mateo y Lucas).

Fuentes no cristianas:

Autor Obra Aporte

Flavio Josefo (judío, c.
94 d.C.) Antigüedades judías

Menciona a Jesús y a su hermano
Santiago. Confirma su ejecución por
Pilato.



Autor Obra Aporte

Tácito (romano, c. 116
d.C.) Anales Menciona que "Cristo" fue ejecutado por

Poncio Pilato en Judea.

Plinio el Joven
(romano, c. 112 d.C.) Cartas a Trajano Describe las prácticas de adoración de

los cristianos a Cristo.

Suetonio (romano, c.
121 d.C.)

Vidas de los doce
césares

Menciona disturbios en Roma por un tal
"Chresto" (probablemente Cristo).

Talmud de Babilonia
(judío, siglos III-V) Sanedrín 43a Confirma la crucifixión de Jesús en la

víspera de Pascua.

Estas fuentes, independientes entre sí y escritas desde perspectivas muy diferentes (judía,
romana, cristiana), convergen en lo esencial: existió un hombre llamado Jesús, que tuvo
seguidores, fue ejecutado por orden de Pilato en Judea, y su movimiento continuó después
de su muerte.

5. Los dos hechos universalmente
aceptados

Entre todos los eventos de la vida de Jesús, los historiadores señalan dos que gozan de
"prácticamente consenso universal".

5.1. El bautismo por Juan

Que Jesús fue bautizado por Juan el  Bautista es aceptado por varios criterios
históricos:

Criterio de dificultad: Era embarazoso para los primeros cristianos que su
líder hubiera recibido un bautismo de arrepentimiento de parte de alguien
que parecía superior. Difícilmente habrían inventado esto.

Atestiguación múltiple: Aparece en todas las tradiciones evangélicas
(Marcos, Mateo, Lucas, Juan) y también en fuentes externas (Josefo habla de
Juan).



Coherencia: Explica por qué el mensaje de Jesús sobre el Reino tiene
elementos que resonaban con la predicación de Juan.

5.2. La crucifixión bajo Poncio Pilato

Que Jesús fue crucificado por orden del prefecto romano Poncio Pilato es el hecho
mejor atestiguado de su vida:

Lo confirman todas las fuentes: los cuatro evangelios, Pablo, Josefo, Tácito, el
Talmud.

Cumple el criterio de dificultad: la crucifixión era una muerte vergonzosa,
reservada para esclavos y rebeldes. Los primeros cristianos no habrían
inventado un final así para su Mesías.

Se sitúa en un contexto histórico plausible: Pilato era conocido por su
brutalidad y falta de sensibilidad hacia las sensibilidades judías.

Coincide con lo que sabemos de la política romana: eliminar rápidamente a
cualquier figura que pudiera generar disturbios en una ciudad tan volátil
como Jerusalén durante la Pascua.

Fuera de estos dos hechos, el consenso se diluye y entramos en el terreno del debate
académico.

6. El contexto: El judaísmo del siglo
I

Para entender a Jesús, es indispensable situarlo en su contexto: el judaísmo de Palestina
en el siglo I. Este no era un bloque monolítico, sino un mundo diverso y vibrante.



6.1. Marco político
Palestina  estaba  bajo  dominio  romano,  gobernada  indirectamente  a  través  de  reyes
clientes (como Herodes Antipas en Galilea) y directamente por prefectos romanos (como
Pilato  en  Judea).  La  tensión  política  era  constante,  con  movimientos  rebeldes  que
periódicamente surgían y eran brutalmente reprimidos. Los impuestos eran elevados y la
presencia militar romana, humillante para muchos judíos.

6.2. Corrientes del judaísmo
El judaísmo del siglo I conocía diversas corrientes, que Josefo describe detalladamente:

Grupo Características

Fariseos Expertos en la Ley, creían en la resurrección y en la tradición oral.
Muy influyentes entre el pueblo.

Saduceos Aristocracia sacerdotal ligada al Templo. Conservadores, no creían en
la resurrección.

Esenios Grupo apartado, probablemente relacionados con Qumrán. Vida
comunitaria, pureza ritual, esperanza apocalíptica.

Zelotas Movimiento de resistencia, buscaban la liberación de Roma por la
fuerza.

Pueblo común (am
ha'aretz)

La mayoría de la población, con diverso grado de observancia y
conocimiento de la Ley.

Jesús se movió entre estos grupos, discutiendo con fariseos, confrontando a saduceos en el
Templo, y atrayendo principalmente al pueblo común.

6.3. Expectativas mesiánicas
En este ambiente de opresión y esperanza, florecían diversas expectativas sobre el Mesías:

Mesías davídico: Un guerrero que restauraría el reino de Israel.

Mesías sacerdotal: Figura de pureza y enseñanza (presente en textos de Qumrán).

Hijo del Hombre: Figura celestial y trascendente (como en el libro de Daniel y 1
Enoc).



Ninguna  de  estas  expectativas  incluía  un  Mesías  que  muriera  crucificado.  Por  eso  la
predicación de un Mesías crucificado fue "escándalo para los judíos" (1 Corintios 1:23).

6.4. Vida cotidiana
Jesús  creció  en  Nazaret,  una  aldea  pequeña  en  la  Baja  Galilea.  Allí  aprendió  el  oficio  de
carpintero  o  artesano de  la  construcción  (la  palabra  griega tekton  puede referirse  a
ambos).  Galilea  era  una  región  fértil,  con  una  mezcla  de  población  judía  y  gentil,
atravesada por rutas comerciales. Esto explica quizás la apertura de Jesús a interactuar
con no judíos en ciertas ocasiones.

7. El mensaje de Jesús: El Reino de
Dios

En el centro de la predicación de Jesús estaba un concepto: el Reino de Dios (basileia tou
theou). Pero, ¿qué significaba esto en su contexto?

7.1. Un anuncio, no un concepto
abstracto

Para Jesús, el Reino no era principalmente un lugar o un conjunto de enseñanzas morales,
sino la acción soberana de Dios irrumpiendo en la historia para restaurar a su pueblo y al
mundo. Su predicación puede resumirse en: "El tiempo se ha cumplido, el Reino de
Dios está cerca. ¡Arrepiéntanse y crean en esta buena noticia!" (Marcos 1:15).

7.2. Presente y futuro
Los estudiosos debaten si Jesús concebía el Reino como algo ya presente o como una
realidad futura inminente. La evidencia sugiere que sostenía ambas dimensiones:

Ya presente: En sus exorcismos y curaciones, Jesús veía la derrota del poder de
Satanás y la irrupción del Reino (Lucas 11:20).



Todavía no: Jesús enseñó a sus discípulos a orar "venga tu Reino", indicando una
dimensión futura aún no plenamente realizada.

7.3. Las parábolas
La forma característica de enseñar de Jesús fue la parábola: relatos breves tomados de la
vida  cotidiana  (semillas,  redes  de  pesca,  banquetes,  pastores)  que  desafiaban  a  los
oyentes  a  repensar  sus  ideas  sobre  Dios  y  su  Reino.  Las  parábolas  no  eran  meras
ilustraciones,  sino  que  creaban  un  mundo  en  el  que  el  oyente  podía  entrar  y  ser
transformado.

8. Conflicto y muerte

El mensaje y las acciones de Jesús generaron inevitablemente conflictos.

8.1. Conflictos con líderes religiosos
Jesús  criticó  ciertas  prácticas  de  algunos  fariseos  (no  a  todos,  como  a  veces  se
malinterpreta) que, según él, priorizaban la tradición humana sobre el mandamiento de
Dios (Marcos 7). Su cercanía con "pecadores" y su interpretación de las leyes de pureza
desafiaban  las  fronteras  sociales  que  algunos  grupos  consideraban  esenciales  para  la
identidad  de  Israel.

8.2. La acción en el Templo
Hacia  el  final  de  su  vida,  Jesús  realizó  una  acción  profética  en  el  Templo  de  Jerusalén,
expulsando  a  cambistas  y  vendedores  (Marcos  11).  Esto  no  fue  una  "purificación"
comercial (los cambistas eran necesarios para el culto legítimo), sino un acto simbólico
profético  que  anunciaba  el  juicio  sobre  el  Templo  y  su  sistema.  Esta  acción,  en  un
momento tan sensible como la Pascua, fue probablemente el detonante inmediato de su
arresto.



8.3. La crucifixión
Arrestado por las autoridades del  Templo (probablemente saduceos),  fue entregado a
Pilato acusado de sedición (presentarse como "rey de los judíos"). Para Roma, cualquier
figura que atrajera multitudes y hablara de un "reino" era sospechosa. La inscripción en la
cruz —"Rey de los judíos"— indica el cargo oficial: sedición contra el Imperio.

9. Después de la crucifixión: El
nacimiento del cristianismo

Con la muerte de Jesús, el movimiento parecía destinado a desaparecer. ¿Qué ocurrió
entonces?

9.1. La experiencia de la resurrección
Los discípulos, que habían huido y estaban desmoralizados, tuvieron experiencias que
interpretaron como encuentros con Jesús resucitado.  Estas experiencias (cuyo análisis
histórico no puede pronunciarse sobre su naturaleza última) transformaron radicalmente al
grupo.

9.2. La comunidad de Jerusalén
Los seguidores de Jesús se reunieron en Jerusalén bajo el liderazgo de Pedro y Santiago, "el
hermano  del  Señor".  Esta  comunidad  siguió  siendo  judía:  adoraban  en  el  Templo,
observaban la Ley, se circuncidaban. Su diferencia era la creencia de que Jesús era el
Mesías y que había resucitado. Eran, en esencia, una secta dentro del judaísmo.

9.3. La apertura a los gentiles
El paso decisivo hacia la formación del cristianismo como religión distinta fue la admisión
de gentiles  (no judíos)  sin  exigirles  la  circuncisión ni  la  observancia plena de la  Ley



mosaica. Este proceso, impulsado principalmente por Pablo y los "helenistas" (judíos de
habla griega), fue controvertido y requirió el llamado Concilio de Jerusalén (Hechos 15, c.
49 d.C.).

9.4. Separación gradual
La separación entre  el  movimiento cristiano y  el  judaísmo fue un proceso gradual  y
complejo, que se extendió por décadas. Factores clave incluyen:

La creciente proporción de gentiles en las comunidades.

La destrucción del Templo en el año 70 d.C., que afectó profundamente a ambas
tradiciones.

La inclusión de la birkat ha-minim (bendición contra los herejes) en la liturgia judía
hacia finales del siglo I.

Para cuando se escribieron los últimos libros del Nuevo Testamento (finales del siglo I), la
separación era ya un hecho consumado.

10. Conclusión: El judío que cambió el
mundo
Volvamos a la pregunta inicial: ¿fundó Jesús el cristianismo?

La  evidencia  histórica  sugiere  que  no.  Jesús  vivió  y  murió  como  judío.  Su
mensaje  era  para  Israel.  La  comunidad  que  dejó  era  judía.  Fueron  sus
seguidores, especialmente Pablo, quienes llevaron su mensaje al mundo gentil y
desarrollaron las estructuras y doctrinas que con el tiempo darían origen a una
nueva religión.

Jesús no es,  históricamente hablando,  el  fundador  del  cristianismo.  Es,  más
precisamente,  su  fundamento  —la  figura  histórica  cuya  vida,  muerte  y
resurrección proclamada por sus testigos se convirtió en la base sobre la que, en
el  crisol  del  mundo  grecorromano,  surgió  un  movimiento  que  terminaría
transformando la historia.

Esta distinción no le resta importancia. Al contrario: nos permite verlo en su



contexto real, como un judío del siglo I, inmerso en las esperanzas y tensiones
de su pueblo, que anunció el Reino de Dios con palabras y acciones que siguen
resonando dos mil años después.

En los próximos artículos de esta serie exploraremos con más detalle:

• Las fuentes históricas sobre Jesús

• Jesús en el judaísmo del siglo I

• El mensaje del Reino

• Milagros en el mundo antiguo

• La última semana: conflicto y crucifixión

• El origen de la fe en la resurrección

11. Glosario básico

Jesús histórico
Reconstrucción académica de Jesús mediante el método histórico.

Cristo de la fe
La figura de Jesús confesada y adorada por las iglesias.

Método histórico crítico
Conjunto de herramientas para analizar textos antiguos buscando establecer su fiabilidad
histórica.

Criterio de dificultad
Un dicho o acción es probablemente auténtico si resultaba embarazoso para la comunidad



primitiva.

Parusia
Término griego que significa "venida" o "presencia"; usado para referirse a la esperada
segunda venida de Cristo.

Judeocristianos
Los primeros seguidores de Jesús que permanecieron dentro del judaísmo.

Gentiles
Término usado por los judíos para referirse a los no judíos.

Para seguir explorando
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